
12 

La primera noticia la recoge el Diario Albacetense del día 31 
de Mayo de este mismo año de 1910 en un artículo en el que bajo el 
título de Mejoras Locales podemos leer: «Con motivo de la propo­
sición de un diario local sobre una plaza en la magnífica calle del 
Marqués de Molíns, no solamente le parece a don Abelardo de per­
las la idea del colega, sino que cree mejor un parque». También de 
esta opinión era el periodista para quien era preferible un parque a 
una plaza ya que los que había en la ciudad lo estaban en pésimo es­
tado y con el actual alcalde «tenemos una garantía, y hasta el día, 
no podemos quejarnos». 

Solamente tres semanas después la primera decisión ya estaba 
tomada. Nuevamente el Diario Albacetense, fiel correligionario po­
lítico liberal del alcalde, da la noticia: «Para ayer a las cuatro de la 
tarde estaban citados el Perito Municipal y los señores Concejales 
que en unión del señor Alcalde habían de elegir el sitio y determinar 
la cabida que ha de tener el magnífico parque que se piensa estable­
cer en el nuevo trozo de la calle del Marqués de Molíns, hoy paseo 
de la Confianza. 

Nuestro Diputado, (se refiere a Tesifonte Gallego) que se 
preocupa de todo aquello que tienda a engrandecer esta Capital, 
preocupación de la cual está dando pruebas cada día, al saber el in­
terés que el Alcalde tiene en que Albacete posea un sitio donde, al 
par que hermosee se respire oxígeno, ofreció y hasta quiso remitir el 
arbolado suficiente para dicho parque». 

Naturalmente la principal y única dificultad parecía ser la 
económica ya que en algunos círculos de la población se pensaba 
que habían necesidades más perentorias. Se laboraba para la com­
pra de doce hectáreas de terreno y los propietarios facilitaron la la­
bor que indiscutiblemente contribuiría a la hermosura de Albacete 
y sobre todo a mejorar sus condiciones de salubridad. En este senti­
do en la prensa se llega a comparar con el canal de María Cristina: 
« ... pero lo más trascendental, lo que hizo que nuestra capital pasa­
ra de lugarejo a población fue la obra del canal de María Cristina. 
Sin este canal, hubiera sido imposible todo, porque la vida era tam­
bién imposible antes de tenerlo. Venga, pues, el parque, y sea bien 
venido porque nos traerá la salud, mejorará nuestro clima y será el 
orgullo de todo albacetense amante de su tierra». 

Finalmente se adquirirían los terrenos, que pertenecían a va­
rios particulares, por 31.788,68 ptas. lo que sublevó al periódico 
conservador el Diario de Alb~cete que desató una campaña en con-
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